
Dispongámonos para vivir este triduo pascual, en 
condición de hermanas y hermanos.
Lo nuestro durante estos días será CONTEMPLAR 
A JESÚS, para aprender de Él su modo de vivir.

ESCUCHA ORANTE: Tu modo 
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,
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como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,
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reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por 
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 

y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 

Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 

biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.
 
Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,

QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.
 
Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.
 
Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.
 
Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,

como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,
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reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por 
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 

y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 

Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 

biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.
 
Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,

QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.
 
Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.
 
Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.
 
Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola

ESCUCHA ORANTE: 
“Amando hasta el extremo”
      Dar clic para reproducir
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,

como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,

reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por 
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 
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y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 

Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 

biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.
 
Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,

QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.
 
Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.
 
Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.
 
Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola

ESCUCHA ORANTE: 
“Amando hasta el extremo”
      Dar clic para reproducir
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Dispongámonos para vivir este triduo pascual, en 
condición de hermanas y hermanos.
Lo nuestro durante estos días será CONTEMPLAR 
A JESÚS, para aprender de Él su modo de vivir.

ESCUCHA ORANTE: Tu modo 
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,

como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,

reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por 
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 

y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 
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Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 

biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.
 
Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,

QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.
 
Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.
 
Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.
 
Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola

ESCUCHA ORANTE: 
“Amando hasta el extremo”
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/1-zVnJDIrVBSI-
hEy2rGvhhFri0Xz95j88/view?usp=sharing



Dispongámonos para vivir este triduo pascual, en 
condición de hermanas y hermanos.
Lo nuestro durante estos días será CONTEMPLAR 
A JESÚS, para aprender de Él su modo de vivir.

ESCUCHA ORANTE: Tu modo 
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,

como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,

reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por 
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 

y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 

Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 
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biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.
 
Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,

QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.
 
Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.
 
Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.
 
Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola

ESCUCHA ORANTE: 
“Amando hasta el extremo”
      Dar clic para reproducir
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hEy2rGvhhFri0Xz95j88/view?usp=sharing



Dispongámonos para vivir este triduo pascual, en 
condición de hermanas y hermanos.
Lo nuestro durante estos días será CONTEMPLAR 
A JESÚS, para aprender de Él su modo de vivir.

ESCUCHA ORANTE: Tu modo 
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TIEMPO ORANTE
«Hagan esto en memoria mía».
Compartan el pan,
el vino y la palabra.

Cuando el fracaso
parezca desmembrarlo todo,
cada persona, cada grupo,

como cuatro caballos al 
galope tirando del vencido
hacia los cuatro puntos 
cardinales.

Cuando el hastío
vaya plegando cada vida 
aislada sobre sí misma,
contra su propio rincón, 
pegadas las espaldas
contra muros enmohecidos. 

Cuando el rodar de los días
arrastrando confusión, estrépito y consignas,
impida escuchar
el susurro de la ternura
y el pasar de la caricia,

Cuando la dicha te 
encuentre
y quiera trancar tu 
puerta
sobre ti mismo,
como se cierra en 
secreto una caja 
fuerte,
cuando estalle la fiesta 
común
porque cayó una reja
que apresaba la 
aurora, 
amanece más justicia,
y la solidaridad crece,

reuníos y escuchad,
compartid el pan, compartid el vino,
dejad brotar la dicha común y sustancial,
el futuro escondido
en este recuerdo mío
inagotablemente vivo.

Benjamín González Buelta

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

…Mañana recordaremos la muerte de Jesús, pero 
hoy se plantea el significado de esa muerte, que 
es mucho más importante para nosotras/os que 
la misma muerte. Ese significado lo encontramos 
en el relato que los cuatro evangelios hacen de la 
última cena. La protesta de Pedro, en el relato 
de Juan, deja claro que, en aquel momento, los 
discípulos no entendieron nada. No podemos 
reprochárselo, porque tampoco nosotras/os, 
después de dos mil años, somos capaces de des-
entrañar todo el profundo significado de lo que 
estamos celebrando hoy. Efectivamente, no 
sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. El mismo Jesús le 
dice a Pedro que no lo puede entender “por
ahora” (prueba evidente de lo que pensaban los 
cristianos de finales del siglo I). 
• Sabemos que no fue un rito de purificación 

(antes de comer estaba mandado lavarse las 
manos, no los pies). 

• No responde a una necesidad urgente (los 
discípulos podían seguir con los pies más o 
menos sucios). 

• Tampoco podemos reducirlo a un acto formal de 
humildad. Jesús pasaba de todo formalismo. 

Fue, sin duda una acción profética. Esta es la 
razón por la que, el recuerdo de lo que Jesús 
hizo en la última cena, se convirtió muy pronto 
en el sacramento de nuestra fe. Y no sin razón, 
porque en esos gestos, en esas palabras está 
encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida 

y todo lo que tenemos que llegar a ser noso-
tras/os como cristianas/os. 
Por eso la liturgia de este día es de las más 
densas de todo el año. En el mismo relato que 
acabamos de leer queda muy clara la importan-
cia que para aquella comunidad tenían los acon-
tecimientos que quieren recordar. Lo pone de 
manifiesto, la grandiosa obertura con que 
arranca el texto: “Consciente Jesús de que 
había llegado su “hora”, la de pasar de este 
mundo al Padre, él que había amado a los suyos 
que estaban en medio del mundo, les demostró 
su amor en el más alto grado”. 
Pero no es menos sorprendente el final del 
relato: “¿Entienden lo que he hecho con uste-
des?  Ustedes me llaman el “Maestro” y el 
“Señor”; y dicen bien, porque lo soy. Si yo, el 
Maestro y el Señor, les he lavado los pies, sepan 
que también ustedes deben lavarse los pies unos 
a otros”. 
En estas frases tenemos la clave de la celebra-
ción de hoy. Recordamos lo sucedido en la 
Última Cena, sobre todo la institución de la 
Eucaristía y el lavatorio de los pies. 
Lavar los pies era un servicio que sólo hacían los 
inferiores a los superiores. Normalmente sólo 
desarrollaban ese trabajo los esclavos. Jesús 
quiere manifestar que él está entre ellos como 
el que sirve, no como el señor. Esto es lo que 
había hecho Jesús durante toda su vida, pero 
ahora quiere hacer un signo que no deje ningún 
lugar a la más mínima duda. Es importante el 
hecho en sí, pero mucho más, lo que quiere 

significar. Juan, el más espiritual y místico de 
los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la insti-
tución de la eucaristía. Esto debía hacernos 
pensar en la importancia del signo de lavar los 
pies. 
Sospecho que Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús 
como don, como entrega. "Yo estoy entre uste-
des como el que sirve." Jesús no renuncia a 
ninguna grandeza humana. Pero denuncia la 
falsedad de la grandeza humana que se apoya en 
el poder. La verdadera grandeza humana está 
en parecerse a Dios que se da sin condiciones 
ni reservas. 
Todo ser humano, también Jesús, es un proyecto 
que tiene que ser llevado a la realización com-
pleta. Esa plenitud a la que puede llegar, está 
marcada por su capacidad de darse a los demás 
sin reservarse nada. Ser más humano es ser 
capaz de amar más. Poco después del texto que 
hemos leído, dice Jesús: “Les doy un manda-
miento nuevo, que se amen unos a otros como yo 
los he amado”. Esta es la explicación definitiva 
que da Jesús a lo que acaba de hacer. 
Cuando seguimos insistiendo en los diez manda-
mientos de Moisés o los de la Iglesia, nos queda-
mos a años luz del mensaje de Jesús. Para el que 
quiere seguir a Jesús, todo queda reducido a 
esto: ¡Amarse! No dijo que debíamos amar a 
Dios, ni siquiera que debíamos amarle a él. 
Tenemos que amarnos, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. 

Celebrar la Eucaristía es aceptar el compromiso 
de darse hasta el final. La Eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega. Si no se 
da esa entrega, lo que hacemos se queda en un 
puro garabato. En este relato del lavatorio de 
los pies, no se dice nada que no se diga en el 
relato de la eucaristía, pero corremos el peligro 
de quedarnos en la espiritualización del miste-
rio, de quedar deslumbradas/os por la presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino, y no buscar 
el verdadero mensaje de ese gesto y de esas 
palabras. Tenemos que hacer un esfuerzo por 
descubrir el verdadero significado de la Eucaris-
tía a la luz del lavatorio de los pies. Jesús toma 
un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. 
Yo estoy aquí para partirme, para dejarme 
comer, para dejarme masticar, para dejarme 
asimilar, para desaparecer dándome a los 
demás. Yo soy sangre, (vida) que se derrama 
para todas/os, que llega a todas/os que da vida 
a todas/os, que saca de la tristeza y de la 
muerte a todo el que se deja empapar por esa 
Vida. Las palabras finales son muy importantes. 
Jesús no dice que repitamos el gesto para “con-
memorar” el hecho, sino para que tomemos con-
ciencia de su significado. Eso soy yo, eso tienen 
que ser ustedes. Lo que Jesús quiso decirnos en 
estos gestos es que Él era un ser para los demás, 
que el objetivo de su existencia era darse; que 
había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir a todas/os. Manifestando de esta manera 
que su meta, su fin, su plenitud humana sólo la 

alcanzaría cuando se diera totalmente, cuando 
llegara al sacrificio total con la muerte asumida 
y aceptada. 
De ahí la profunda relación que tienen los acon-
tecimientos del Jueves Santo con los del Vier-
nes. Jesús des-trozado puede ser asimilado e 
integrado en nuestro propio ser. Solo cuando 
muramos a todos nuestros egos, llegaremos a la 
plenitud del amor. Aunque Juan no menciona la 
Eucaristía en el relato de la última cena, no se 
ha desentendido de un sacramento que tuvo 
tanta importancia para la primera comunidad. 
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, encontra-
mos la verdadera explicación de lo que es la 
Eucaristía. “Yo soy el pan de vida”. Para explicar 
esto, dice a continuación: “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que me presta su adhe-
sión, nunca pasará sed”. Está muy claro que 
comer materialmente el pan y beber literalmen-
te la sangre, no es más que un signo (sacramen-
to) de la adhesión a Jesús, que es lo verdadera-
mente importante. Se trata de identificarse con 
su manera de ser hombre, resumida en el servi-
cio a los demás hasta deshacerse por ellos. 
En el mismo capítulo 6, dice un poco más ade-
lante: “El Padre que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre; del mismo modo el que me 
“come” Vivirá por mí”. No hay en todo el Nuevo 
Testamento una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la 
misma Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá 
también la misma Vida, la definitiva, la trascen-
dente, la que no se verá alterada por la muerte 

biológica. Para hacer nuestra esa Vida, tenemos 
que aceptar la “muerte”, no la física (aunque 
también), sino la muerte a todo lo que hay en 
nosotras/os de caduco, de terreno, de transito-
rio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa 
muerte, nunca podrá haber verdadera Vida. No 
se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo 
todo, al elegir la más alta posibilidad de pleni-
tud humana. 
Jesús hace presente a un Dios que no actúa como 
soberano celeste, sino como servidor de la per-
sona humana. Dios está a favor de cada persona 
humana no imponiendo su voluntad desde arriba 
sino transformándola desde abajo, desde lo 
hondo del ser humano y levantándola/o a su 
mismo nivel. Todo poder, sobre todo el ejercido 
en nombre de Dios, es contrario al mensaje de 
Jesús. Ni siquiera el deseo de hacer bien, puede 
justificar ponerse por encima de los demás para 
violentarles. Toda imposición queda deslegiti-
mada, aunque esta verdad sea muy difícil de 
asumir.   

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUÉ LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:
- ¿Qué pudiéramos hacer hoy, personal o comu-

nitariamente para ayudar a que alguien viva 
con más dignidad, en condición de hermana, 
de hermano y a pesar del complejo momento 
de nuestro mundo, se sienta invitado a la 
mesa?

- ¿A quién podríamos lavarle los pies?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN:
Pan para saciar
el hambre de todos.
Amasado despacio,
cocido en el horno
de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,
llegando a más manos,
a más bocas,
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QUE RESUENE LA PALABRA:
- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 

Jn 13, 1-15
- Dialoguemos sobre algún hecho vital que tenga 

sintonía o relación con esa última cena de 
Jesús, con los gestos y las acciones de ese 
encuentro de Jesús con su comunidad.

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida
para quien yace
en las cunetas,
y para quien dormita
ahíto de otros manjares,
si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia
de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge
a quien quiera compartir
un relato,
un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,
alianza inmortal,
que no falte
en todas las mesas. 

José María Rodríguez Olaizola

ESCUCHA ORANTE: 
“Amando hasta el extremo”
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/1-zVnJDIrVBSI-
hEy2rGvhhFri0Xz95j88/view?usp=sharing
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